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REVISTA

DE TELÉGRAFOS.

MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN.

REAL DECRETO.

Vengo en nombrar Director general do

Telégrafos á D. Nicolás Suarez Cantón, sub-

secretario que ha sido del Ministerio de la

Gobernación y ex-Diputado á Cortes.

Dado en San Ildefonso á 18 de Julio

de 1865.==Está rubricado déla Real mano .=

líl Ministro de la Gobernación, José de Posada

Herrera.

Pocas palabras tendremos que decir de

nuestro nuevoüirector general elllmo.Sr. don

ílicolásSuarez Cantón, cuando nadie ignora las

altas y distinguidas dotes que le adornan. Su

reputación, como hombre de profundos cono-

cimientos en administración, eslá formada|

lince tiempo, l'ara el Cuerpo do- Telégrafos es

una garantía do su acertada dirección tener

¡i su trente un jefe ilustrado y recto, que in- •

traduciendo las mejoras y perfeccionamientos!

que reclamen los progresos de la época, no

descuido medio alguno para contribuir con

su poderosa acción á que el Cuerpo, girando

en vasta esfera conquiste nuevos timbres.

Nuestro actual Director ha desempeñado

puestos de altísima importancia en la admi-

nistración y de particular confianza en la

política, como son-la Dirección general de

Correos, y sobre todo la subsecretaría del

Ministerio de la Gobernación. Eh todos ellos

el Sr. Suarez Cantón ha sabido conquistarse,

el vivo aprecio de sus subordinados. Hoy

cumple al Cuerpo de Telégrafos seguir demp*'

trando, que en sus condiciones existen: los

elementos bastantes para llegar á un per-

feccionamiento completo. Animado de los más;

nobles deseos el Sr. Suarez Cantón, seguros

estamos, procurará satisfacer las exigencias

de los modernos,adelantos, armonizando la ra-i

pidez e i r el servició pon las modificaciones:

oportunas. Deber nuestro es cooperar con to-

das nuestras fuerzas á un fin común, cual es

el que el Cuerpo sepa conquistarse el apreoií¡<

público, la más alta consideración del Gobierno

de S. M. v la distinguida estimación del Di-

rector general.

Al tomar posesión do su elevado cargo

ha dirigido la siguiente circular.

Negociado -¿.'—Circular.—Posesionado del carge

de Director general de Telégrafos que S. M. se "»

dignado confiarme por Keal decreto de 18 del comen-
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te, creo oportuno al ponerlo en conocimiento de V.

manifestarle, que deseando corresponder á la Regia

confianza con ef más esmerado celo en el cumplimien-

to del servicio, espero hallar en la leal cooperación de

mis subordinados el medio más seguro de realizarlo,

pudicndo éstos á su ven conlar con que será siempre

para mí una verdadera satisfacción recomendar al Go-

bierno la exactitud y el buen comportamiento que de

todos espero. Confiado en que nunca habré de tener

el sentimiento de ver defraudada esta lisongera espe-

ranza, ofrezco en tal concepto á V. y á los demás

empleados del ramo en ese distrito, la seguridad de

mi consideración y aprecio.

Dios guarde á V. muchos años. Madrid 24 de Ju-

lio de 1865.—El Director general) Nicolás Suarez

Cantón.

TELÉGRAFO INTER-CONTINENTAL.

EXPEDICIÓN TELEGRAFIÓ A DE BUtKUBV,

En los últimos dias del pasado otoño, tres
embarcaciones, la Millón Badger.h Carrie Bell
y la Matlhetv Lucas, cargadas con todo el ma-
Ierial necesario para la construcción de una
extensa línea telegráfica, se daban á la vela
en este puerto con dirección á Victoria, en la

• costa del Pacífico. El coronel Carlos S. Bulkley,
que habia sido superintendente del telégrafo
militar en el departamento del Golfo, y ahora
es ingeniero jefe de una de las compañías do
la Union, salió á mediados de Diciembre con
su médico para S. Francisco, juntamente con
las personas necesarias para auxiliarlo en sus
trabajos. De allí marchó á la Colombia inglesa;
destacó algunas parlidas para explorar el ter-
reno, ó hizo todos los preparativos prelimina-
res necesarios para la expedición principal
que salió en el mes de Marzo, con objeto de
construir una línea telegráfica á lo largo de
la costa del Pacífico á travos do la América
rusa ó inglesa hasla el estrecho de Behring,
uniendo telegráficamente los Estados-Unidos
con la Rusia y con el resto de la humanidad
que habita el mundo antiguo.

El material de la expedición salió de esta
ciudad de modo que apenas llamó la atención.

El alambre, aisladores, instrumentos, herra-
mientas y todo lo necesario, en fin, parala
construcción de la línea, á excepción de los
postes, así como las provisiones y ropas que
se necesitarán en tan largo viaje, al través de
miles de millas de territorio desierto, y mucho
de él desconocido, se han enviado ó saldrán
próximamente de esta ciudad.

El proyecto de unir el antiguo y nuevo
mundo por medio de una extensa via telegrá-
fica terrestre, es tanto más gigantesco é im-
plica tanta más fe y resolución que la prime-
ra tentativa para establecer un cable telegrá-
fico submarino entre Inglaterra y los Estados
Unidos, que ano ser por lo que preocupa los
ánimos la conclusión de la guerra y las con-
ferencias de la paz, el telégrafo ruso-ameri-
cano sería ahora uno de esos sucesos que con-
siguen absorver completamente la atención pú-
blica. La empresa se Uevaráácabo conlentitud y
confiamos que con buen éxito, hasta que den-
tro de tres años nos hallemos con que el me-
jor dia los periódicos nos darán noticias del
dia anterior.de Londres, do París y San
Potersburgo. Si para entonces se' han termi-
nado todas las líneas, ahora en proyecto y en
construcción, no tendrá nada de partieularque
sepamos con muy pocas horas de retraso no-
ticias de la China, la India, del Japón y de
las más remotas y apartadas tierras.

lanío el Gobierno ruso como el de lo.-?
Estados-Unidos tienen un gran interés pecu-
niario en este proyecto. La (irán Hretaña ha
concedido privilegio para Li construcción de
la línea que atravesará sus posesiones de Amé-
rica. El Congreso federal al conceder el privi-
legio á la compañía constructora, ordenó al
secretario de la marina, que al estudiar y son-
dear toda la porción de costa del Pacífico de
Asia y América, en la que se proyecta esta-
blecer dicha línea, destinase un vapor ó bu-
quede vela á su discreción, para auxiliar en
dichos sondeos, sumergir el cable y tras-
portar el material necesario. El secretario
Welles ha designado ya un vapor que se ha



trasladado al departamento déla marina, y que
ha sido reparado y armado en San Fran-
cisco exclusivamente para el servicio de la
expedición. Además se ha destinado otro va-
por, mayor también, con el mismo objeto. Con
los buques empleados y otros que se,emplea-
rán en el continuo trasporte de materiales y
víveres, la fuerza naval y terrestre de la expe-
dición no bajará de 2.000 hombres.

la»primera base de operaciones esel Newr

Westminster, ol Golfo de Georgia y la Colom-
bia inglesa. El coronel Bulkley principiará la
construcción de la línea desde la Colombia
inglesa, yá medida que vaya avanzando: podrá
dar noticias diariamente de lo que haya áde-
lantado. El primer trozo será desde New-Wést-
minster al Fuerte Alexandér, de allí al Fuerte
Frazer ó San James, y desde este último punto
al Fuerte -Batane, distancia próximamente
como de 400 millas. Hasta aquí se ha explo-
rado el país y es bien conocido de los caza>
dores y mercaderes según se asegura. Más allá,
casi en línea recta hacia el rio Petty, hay
fuertes de trecho en trecho que pertenecen á
la compañía de la Bahía de Hudson. La nece-
sidad de víveres y material detendrá á los
expedicionarios y habrá que establecer una
línea, telegráfica más próxima á la costa, y la
ruta,proyectada hará necesario explorar 8.000
millas de territorio desierto, y el que hasta
ahora apenas ha recibido lá impresión de una
huella .humana.

Este territorio comprende desde el lago
Bahine, ceníro de la Colombia inglesa, hasla
el rio Jukan, límite extremo de las posesiones
inglesas. Hasta donde sea posible y practicable
seguirá la flotilla á la expedición por tierra.
Los víveres y materiales pueden desembarcar-
se en las innumerables bahías y recortaduras
que presenta la costa, y uno de los buques
lleva un vaporeito de poco calado que podrá
remontar casi todos los rios que desembocan
en el Pacífico. La mayor parte de estos nume-
rosos rios tienen que ser. explorados por ser
desconocidos, y S la verdad que esla expedi-
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cion debe suministrarnos muchos informes
sobre una extensísima y desconocida región
de este continente.

Grandes esperanzas de éxito abrigan los
expedicionarios. Desde el lago Bahine hasta
el rio jukan espera la: compañía hallar entre
las costas y las montañas pedregosas el mismo
genero de territorio que el que se extiendo
entre la costa y Sierra-Nevada. Si esta espe-
ranza se realiza, es muy posible que encuen-
tren terrenos cuarzosos con indicios de plata
y oro; siendo así, bueno sería publicarlo inme-
diatamente para atraer á los aventureros am-
biciosos de los criaderos dé oro que se hallan
siempre dispuestos á ir á donde quiera que
esperan hallar lucro, los que tal vez, si no
encontraban oro, se hallarían dispuestos á se-
guir á la expedición cambiando el pico por
el hacha para cortar árboles, ayudando así á
los expedicionarios en la continuación de la
línea. Como no hay que despreciar ningún au-
xilio, la compañía espera que los cazadores
nómadas y naturales que encuentren los ex-
ploradores, se pueden emplear como guias ó
como vigilantes de la parte de línea cons-
truida. :

En los pocos y lejanos establecimientos
que hay en las primeras porciones del camino
montará estaciones la compañía, y hasta cierto
punto la gente empleada por'-lai.ooinpaíía de
Hudson, sus cazado res ¡y mercaderes, pueden
ser de gran utilidad para el establecimiento de
la línea sin abandonar sus ocupaciones. Entre
el material de la expedición hay casas portáti-
les, de modo que en puntos desprovistos de
madera se pueden construir alojamientos para
las partidas exploradoras. Imagínese la inmen-
sa caravana de caballerías que se necesitará
para trasportar los aisladores, alambre, postes,
provisiones, bagaje y lo demás necesario para
¡a expedición. En muchos puntos la abundan-
cia de caza y pesca proporcionará con exceso

alimento necesario, pero no es prudente
confiar en los escasos 'recursos que puede pro*
porcionar un país desconocido.
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El rio Yukan, conocido en aquella parte
de las posesiones rusas bajo el nombre de rio
Kinchpak, tiene una gran anchura y desem-
boca por cinco grandes bocas en Norton-Sound
al S. del estrecho de Behring. -Se sabe que
es navegable hasta una distancia de 300 millas
de la desembocadura, y cuando los explora-
dores lleguen al rio, pueden hallar á los natu-
rales y mercaderes rusos así como á la flotilla
expedicionaria. Desde el rio Yukan hasta el
Cabo del Príncipe de Gales, punto el más cer-
cano de la costa asiática, el camino es bueno,
y desde dicho Cabo al Cabo Este la distancia
es solamente de 30 millas, en la que hay que
establecer un cable submarino para cruzar el
estrecho de Behring.

Poro el clima de aquel país es horrible-
mente frió; pues como dice un antiguo prover-
bio del calendario canadiense: -el año se com-
pone de 9 meses do invierno y 3 de tiempo
frió. • En una gran parte do las posesiones
rusas 6 inglesas las operaciones serán solamen-
te practicables durante 3 ó 4 meses del año;
y teniendo en cuenta la dureza del clima en
las regiones más septentrionales hacia el es-
trocho de Behring, el mapa de la expedición
que tenemos á la vista indica otros puntos
más practicables para el paso de un continen-
te al otro. Uno de ellos os desdo la costa hasta
la isla Nounivak, atravesando el estrecho de
Cook, quo tieno 12 millas de allí á la isla de
San Mateo, en el centro del mar de Behring,
160 millas, y desdo este último punto al Cabo
Navarino, en la costa asiática, á cuyo punto la
distancia os solamente de 250 millas, lraye&
tos todos bastante practicables para la inmor-
sion de cables. Otro es desde el. Cabo Roman-
zoff á la isla de San Lorenzo, do 110 millas
de distancia; desde el brazo septentrional del
Kinchpylc, ó rio Yukan, al mismo punto hay 138
millas; la isla tiene 80 millas de longitud, y
desde la isla á la costa asiática hay 4-0 millas,
tomando el Cabo Clmukotski, ó 25IÍ tomando
el de San Tadco al S. del golfo do Anadyr, y
bastante cerca del S. de Behring para ser acaso

jl punto más practicable para la inmersión del
cable.

El punto que se debe tomar en el conti-
nente asiático es la desembocadura del rio
Ainoor» La línea puede recorrer toda la dis-
tancia por tierra ó solamente hasta el golfo
de Penjiusk, y desdo allí por medio de un
cable que cruce el mar Okhotsk. Para llegar
hasta la desembocadura del Amoor, se nece-
sitarán por lo menos tres años, y para esto
tiempo habrán concluido ya los rusos la linea
que ha de unir este punto con Irkoutsh, que
tiene ya comunicación telegráfica con San
Petersburgo. Para entóness con la línea tele-
gráfica del Atlántico, ó sin ella, se habrá ya
realizado completamente la profecía de Puck,
sobre que llegaría dia en que el globo se ha-
llaría ceñido alrededor con un cinto. Al cons-
truir la parle occidental de la línea hay el
proyecto de unirla por un ramal á Nagasaki,
en el Japón. La India se halla por telégrafo á
laspuortas de Inglaterra. En estos tres últimos
años la Rusia ha construido una línea de cer-
ca de 3.500 millas hasta la frontera china.
El actual proyecto de unir á Rusia y América
puede ser impracticable, pero de ningún modo
imposible, á no ser así no habría producido
el entusiasmo que hay en esta empresa. Pronto
veremos una línea que nos permitirá tocar
con la mano, por decirlo así, todos los puntos
importantes del globo.—The Telegrapher of
New York, traducido por V. Coromina.

EXPERIMENTOS HECHOS CON UN NUEVO MODELO

DK PARARAYOS DK PUNTAS.

Ho tratado de determinar por medio de numero-

sos ensayos las dimensiones que este aparato debería

tener para lograr el máximo de efecto. Volviendo á

lomar Ift separación de 8 milímetros que era la que

mejores resultados me habia dado, quise probar si do-

blando la superficie de las placas, y por consiguiente

el número de puntas, podría igualmente doblar la dis-

tancia que guatdan entre si las puntas opuestas.

Un pararayos armado de 600 puntas con distan-



cia (le un milímetro entre las bases de aquellas ex-

iinguc todo signo de tensión.

Dos pararayos semejantes, cuando se dobla aque-

lla distancia, no pueden restablecer instantáneamente

el equilibrio. Para obtener el reposo es preciso en este

caso reducir la distancia entre base y base hasta lmm,4

poco más ó menos, lo cual no compensa en modo al-

guno el aumento de las superficies.

Reduciendo á una mitad las placas de un para-

rayós, casi es preciso hacer que las punías se toquen

para obtener la estabilidad é inmovilidad de los eiec-

tróscopos.

Aunque los experimentos de M. Masson hayan es-

tablecido que basta el intervalo de un milésimo de

milímetro para detener una corriente de electricidad

dinámica, he pensado que dejando una separación casi

inapreciable entre, los planos de las punías habría que

temer las derivaciones por el solo hecho de los cam-

bios de temperatura.

He tratado, pues, de mantenerme, en cuanto al

número de puntas, á la dimensión de las placas y á

su separación en limites que no presentasen peligro

alguno de derivación, y: que permitiesen sin embargo

instalar fácilmente el aparato. Después de numerosos

ensayos que mis colegas podrán continuar, me creo

en el caso, Sr. Director, de someter á la aprobación

de V. un apáralo que, según espero, lia de soportar

lodas las pruebas á que (leba sujetarse. Se compone

de una caja rectangular de bronce ó de hierro fundí-

do, solamente abierta por una de sus caras laterales

y que lleva en el fondo dos orejas que permiten fijarla

cu cualquier parte por medio de dos tornillos- La

abertura lleva una ranura, en la cual entra un vidrio

grueso que permile examinar lo inlerior sin que haya

necesidad de abrir la caja, lista encierra el pararayos

propiamente dicho, es decir, dos placas guarnecidas

de puntas y aisladas enlre sí por medio de colum-

nítas.

Cada placa contiene 300 puntas de latón que pue-

den dorarse por medio de la galvanoplasíia, y los pla-

nos de arranque de aquellas distan entre sí un mili-

metro.

La placa que comunica con el suelo va sólidamen-

te unida al fondo de la caja, la cual deja un espacio

vacío alrededor de la placa aislada, una lira ó hilo

de cobre que parte de ella ó de la misma placa que

comunica con la. tierra; la placa anterior aislada se

pone en comunicación con el hilo de línea por un

grueso alambre de cobre introducido, y sujeto en un

tubo de porcelana que se une á la caja por medio de

un fuerte ajuste.

Este tubo 'lleva en. su parte superior un casquete
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de porcelana que le preserva de la.lluvia en casi toda
su longitud.

Esle pararayos, de una construcción sencilla v ro-

busta, poco voluminoso y de un precio módico, puede

instalarse fácilmente en todas partes sin que haya ne-

cesidad para ello de recurrir á obreros especiales. De

a sola mirada y sin abrir el estuche puede compro-

barse el estado de los órganos poco delicados de que

se compone. , , ;

Funciona en lodas ocasiones y temperaturas de un

modo permanente. Sujeto á la prueba de una batería

de í botelSas, uniendo el conductor que representa el

hilo de linea electrizado por influencia con bobinas de

hilos delgados, las puntas verificaron la descarga que-

dando intactas las bobinas. ¡Sumergido por completo

enuna vasija llenade agua no da lugar á derivación

alguna, y descarga las ,más; pequeñas cantidades de

electricidad estática. Interpuesto en una corriente v

cubierto de agua con una regadera.no puede seña-

larse perturbación ó debilidad alguna en el paso de la

electricidad, y después de las más fuertes descargas

que he podido disponer, las puntas no presentaban se-

ñales de fusión. .

Terminados estos experimentos recurrí á la bene-

volencia de M. Guilleniin, que me.permitió hacer en-

sayos con la bobina de gran tamaño del gabinete de

física de la Escuela imperial de Saint-Cyr.

Por medio de esta bobina, cuyas chispas llegan

hasta 35 centímetros de longitud fue cargada unalba-

tería de estensa superficie, Con el pararayos de la. ad-

ministración el hilo de ,4 centímetros de longitud se

fundió á la primera descarga, y lo .mismo sucedió con

el pararayos de bardas. El aparato de placas, cuándo

éstas se hallan separadas por un tafetán, impregnado

en goma-laca, de mayores dimensiones que aquéllas,

permite igualmente quemar, el hilo á la primera des-

carga. Resiste un doble con un diafragma (le papel

muy delgado. La seda se quema á la primera descar-

ga y el hilo á la segunda.,

Mi pararayos, en las mismas circunstancias, ha

resistido mucho más. Sin embargo, á la primera des-

carga la temperatura se elevó lo bastante para modi-

ficar el color de la seda; á la segunda so quemó ésta,

á la tercera se enrojeció el hilo, y por fin á la cuarta,

adelgazado éste por la oxidación,.cedió. Este experi-

mento demuestra que mi aparato puede desviar ins-

tantáneamente mayor cantidad de electricidad que los

demás.

Suprimí en seguida la batería y * r i v é l a smfk

carga inducida por, medio, de los diversos pararayos.

Desde los primeros momentos del ,paso, dos. r ^ S

seis puntas del instrumento emplead0 s * ™
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dejando en la placa opuesta bajo la forma de aureola

un depósito de partículas de óxido de cobre. Tocando

con el dedo la comunicación á tierra se experimenta-

ba una sacudida.

El pararayos de placas so inutilizó en el acto,

porque la seda empezó á arder. El aparato de bardas

sufrió igual suerte. Cada chispa le hacia perder algu-

nos de sus dientes que volaban á guisa de cohetes.

Dos ó tres minutos hubieran bastado para quemar

as 6.000 puntas de que se con)[mué. También se

.sentía una sacudida, si durante el experimento se to-

caba la comunicación de tierra.

En las mismas condiciones, mi pararayos puede

tenerse en la mano, el paso de la corriente sólo se

anuncia por una nube brillante que ilumina el espa-

cio comprendido entre las placas, y después de diez

minutos de ensayo ninguna de sus 600 puntas sufre

modificación.

Orco pues, Sr. Director, que el aparato cuyo mo-

delo presento llenará mejor que los que le han pre-

cedido el lin que V. se propone.

Es de gran importancia el evitar por todos los

medios que el lulo de linea sea puesiu en tensión por

inlluencia y de dicho conductor un aparato que derive

á tierra la mayor cantidad posible de electricidad es-

tática. Li disíposioioti det mió le permite desaliar la

nlcmperic y puede ser colocado al aire libre, en la en -

Irada de los túneles y en los amarres de los cables sub-

marinos sin necesitar la inmediata inspección de los

empleados.

Un adelante será inútil la consideración de tiem-

po para añadir u» dori.vador á la linea, puesiu que mi

aparato funciona sin interrupción y sin que haya de

temerse que dé lugar á derivaciones parciales.

Espero, e» fin, que este instrumento obtendrá fá-

cilmente verse adoptado en la práctica, y que supri-

mirá la mayor parte de los inconvenientes que pre-

sentan los empleados basta aquí.—-iterUcli.

París 14 de Diciembre de 1864.—Sr. Director ge-

neral: El aparato del Sr. lícrtsch, cuyo examen se nos

ha encargado, se compone de dos placas de cobre a i s -

ladas entre si, colocadas frente á frente, y cada una

de las cuales se halla armad» de 300 puntas. Estas

puntas forman lilas paralelas, y cada una de ellas va

opuesta á la correspondiente de la otra placa, de la

cual se llalla separada por la distancia de un milímetro.

Una de las placas está en comunicación con la

línea y la otra con la tierra, formando de este modo

un pararayos de puntas como los ordinarios; pero con

la diferencia de que en el aparato de M. Bcrtscli se

encuentran G00 puntas, mientras que en el antiguo

sistema existen solamente 6.

En el pararayos Bertsch las dos placas se hallan

encerradas en una caja de fundición, una de cuyas

caras está formada por un vidrio grueso cerrado con

mástic, que permite comprobar el estado del instru-

nionío; la solidez de esta envoltura nada deja que

desear.

A aquella de las placas que está en comunicación

con la linea se halla aislada de la caja por una cam-

pana (le porcelana; la otra placa comunica con la caja

protectora que se halla cu relación con la tierra.,

Como era importante conocer no sólo el valor absolu-

to, sino también el relativo del pararayos de ML Bertsch,

nos hemos ereido obligados á experimentar en com-

paración con el suyo los diversos sistemas actualmen-

:e empleados.

Para estos experimentos nos hemos servido:

1." Del pararayos de puntas móviles de la ad-

ministración.

%.' Del pararayos Pouget-Maisonneuve.

S.° Del pararayos americano de bardas.

4.° Del pararayos de papel (dos placas de cobre

aisladas por una hoja de papel).

>." De la bobina preservadora.

Nuestros primeros ensayos se hicieron con la bobi-

na preservadora añadida á los diversos pararayos, á

fin de reconocer si era indispensable el empleo de

dicha bobina ó si bastaba el de uno ó varios de aque-

llos pararayos.

Para ello hemos empleado sucesivamente una ba-

lería de dos y de tres botellas de Leyden, de una su-

perficie total de un metro cuadrado. Con la ayuda

de un electrómetro, hemos podido emplear siempre

cargas iguales para las mismas series de pruebas.

lisia batería era descargada <i tierra por dos sali-

das, por el pararayos y por la bobina preservadora.

De este modo, si el pararayos ensayado llenaba el

efecto deseado, es decir, si reducía la carga lo bas-

tante para preservar el hilo de un elevtro-iman, el hilo

déla lubina preservadora no debía quemarse, cual-

quiera que fuese la intensidad de la descarga.

Pero liemos reconocido que ningún pararayos em-

picado sólo puede preservar un aparato telegráfico,

cuando la carga es demasiado fuerte.

Un efecto, cuantas veces indicó el electrómetro 60°

el hilo de la bobina se quemó, si bien una gran

parte de la carga desembocó por las puntas, y fenó-

meno más notable, aumentando la carga basta 80u,

hemos podido quemar siempre la bobina, á pesar de

haber establecido una comunicación directa de la línea

á tierra por medio de un hilo de cobre de gran d iá -

metro,

l'or lo tanto, la bobina preservadora es de abso-



luía necesidad para protejer los apáralos. Pero se

debe sin embargo esforzarse en disminuir todo lo po-

sible la carga de electricidad atmosférica que la alra-

viese, colocando enlre ella y la línea un pafarayos

poderoso á fin de preservar á la bobina misma.

Los siguientes experimentos demuestran el valor

comparativo de los diversos pararayos arriba citados.

Dos botellas de Leyden, que recibian siempre la

níisniá carga, eran descargadas á tierra en un mo-

íiieiHó dado, por el intermedio del pararayos.

:Un electrómetro de hojas de Oro era puesto en co-

hiUnicacíon con una bola aislada de la linea de des-

carga; la distancia entre la bola y la linea era de un

centímetro. Asi, si el pararayos era un preservativo

perfecto, todo el fluido debía derramarse por SIIS punr

las, y las hojas de oro permanecerían unidas; pero

si era.de otro modo, una parte de la corriente débia !

franquear la distancia entre la linea y la bola¡ y la se-

paración de las hojas de oro daría la medida de la

cantidad de fluido á que las puntas no hubieran podi-

do dar salida.

Esle experimento repetido varias veces, colocán-

dolos siempre en idénticas condiciones de carga que

permitiesen la comparación, nos presenta los resulta-

dos siguientes :

Divergencia de las íiq/as de oro del electrómetro.

Pararayos de 6 puntas móviles i centímetros.

— Pouget... . 3 %
— de placas aisladas por un

p a p e l . . . . . . . . . . . . . . 2

— de M, B e r l s c l í . . . . . . . . . . 1 Vj

Así, eií la hipótesis ntás desfavorable, para apre-

ciar la cantidad de electricidad descargada, el para-

rayos de M. Bertsch ha descargado una cantidad casi

tres veces mayor que la que descarga el pararayos or-

dinario; ó en otros términos; un pararayos de

M.Bertscli será más eficaz que dos pararayos del sis-

'. lÉiíia actual. . • • • . * . ; - . • • • • • • ' • • . . .

:;^'Ápeinás, la manera enteramente práctica con que la

cájíí de fundición protejeal instrumentode M.Bertscbi

bastaría por sí sola.para :darle una incontestable su-

prioridad para los usos- 'exteriores. Podria* pues, ser

colocado á la entrada dé los túneles, ó sobre los pos^

tes, ó en el punto (le amarre de los cables subma-

rinos, &c, <¿c.

En resumen, los numerosos experimentos que he-

ñios hecho nos han demostrado;

1. ' Que es indispensable la conservación de las

bobinas preservadoras, cualquiera que sea el para-

rayos de. que se haga uso, porque para suprimirlas
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sería preciso dar á dicho pararayos desmesuradas di-
mensiones. * * •

! ' Que el pararayos de M. Bertsch es superior

con mucho á los pararayos dé puntas empleados por

la administración.

Hemos reconóeido también que la actual disposi-

ción de las bobinas preservadoras deja mucho que

desear; el hilo no se coloca fácilmente, v el emplea-

do experimenta dificultad para comprobar su estado.

Este aparato debería simplificarse de modo que

fuese visible todo desarreglo, y fácilmente corregido

por el empleado; esta última cuestión necesita ser es-

tudiada.

Repetiremos para terminar, que hemos encontrado

el pararayos de M. Bertschimúy superior á los de an-

tiguos sistemas, y que su forma hace de él un insim-

úlenlo con muy buenas condiciones prácticas.

Juzgamos, pues, que merece seriamente ser puesto

en servicio á fin de ver confirmados por la práctica

los resultados de nuestros experimentos. Parécenos

que esle instrumento nos hace esperar la mejor solu-

ción del problema que la adminislracion lia propuesto á

la Comisión; protejer las líneas y los cables por medio

de pararayos exteriores.

El informante, D.E.Hii<jlm. •

CORRIENTES ELÉCTRICAS DE LA TIERRA.

MES10IUA DEL SEKOR MATTEUCC1, PRESENTABA ¡k M

ACADEMIA DE PABÍS. * "

El estudio de ¡as corrientes eléctricas énlas cspjs

terreslres, data, i mi modo de ver, desde el descubri-

miento del galvanómetro. El: gr. Fox, en Inglalerra,

fue el primero que vio desviarse la aguja cuando s,c

locaban con: las extremidades del hijo del galvanómetro

puntas diferentes de un hilo metálico. El Sr. Béqjcwl

practicó después minuciosas investigaciones isobré lis

corrientes eléctricas obtenidas entre masas de:*ág(ia,-y

capas de, tierra elegidas en condiciones diferentes.

Hasta entonces estas experiencias no eran mas .que hs*-

chosaisladosó casos:,oscuros difíciles (le;interpE^tV":

por las acciones electro-químicas. En fist$ J f í W

nadie había creido interpretar esto com0ícue5l¡##

fenómeno terrestre, es decir, como corrientes eléctricas

eaponláneas como las lia llamado el célebre astrónomo

de Grcenvich, después de haber observado corricnlcs

eléctricas muy intensas en los hilos telegráficos duran-

te la aparición de las auroras boreales, t i 1 ' c •

viembre de 1847 se presentó por primera vez o*» L"
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que una hermosa aurora boreal se dejaba ver sobre el

horizonte. La descripción de este fenómeno que he dado

á la academia en una carta dirigida al Sr. Arago, fue

poco tiempo después corroborada por multitud de ob-

servaciones hechas en los Estados-Unidos: estas obser-

vaciones, como otras muchas practicadas en diferentes

puntos, han venido á confirmar los primeros resolta-

dos. Era natural investigar la existencia de las corrien-

tes eléctricas y de las leyes á que obedecían en los

hilos telegráficos, independientemente de la aparición

simultánea de la aurora boreal. La academia conoce

Eos trabajos que muchos ilustres sabios, como los seño-

res Baumgarten, Barlow, Llojd y Walker han publi-

cado sobre este asunto. Cuando se leen sus memorias

con la atención que merecen, se admira uno de la di-

ficultad que existe para poner en armonía los resulla-

dos que han obtenido y deducir consecuencias gene-

rales que puedan ponernos en camino para explicar

este fenómeno. Todas estas investigaciones lian sido

llevadas á cabo á favor de un galvanómetro introducido

en las líneas telegráficas para medir con él las corrien-

tes en los momentos en que las lineas reposaban del

servicio de los despachos. Se sabe que las comunicacio-

nes ordinarias establecidas en las estaciones telegráficas

entre los hilos metálicos y la tierra están establecidas

de diferentes maneras: bien por placasde bierreóde co-

bre sumergidas en el agua con más ó menos profundi-

dad y en comunicación con los hilos metálicos: bien es-

tos hilos comunican con los tubos de bombas ó con los

rails. Si se exceptúa al ilustre aslróaoniode Munisch,

que sobre lodo en sus últimas experiencias parece ha-

berse ocupado de la necesidad de tener presente

las corrientes originadas por las extremidades de las

lineas en comunicación con la tierra, todos los demás

observadores no han hecho sabor cómo estaban esta-

blecidas estas comunicaciones.

No es por lo tanto difícil de descubrir en una l í -

nea telegráfica cualquiera, lomada al azar, quo las cor-

rientes que se obtienen en estas lincas dependen de

la heterogeneidad de las placas que comunican con la

tierra. Vo he visto muchas veces estas corrientes cam-

biar de signo cuando se cambiaba la posición do las

placas ó cuando se modificaba su heterogeneidad a]

hacer pasar la corriente de una pila en una dirección

dada. Estas corrientes desaparecen ó se debilitan con-

siderablemente cuando se emplean placas y líquidos

lo iiiási hómojéncós posible. Al emplear galvanómetros

"inás sensibles y placas de cobre bien.homogéneas, se

reconoce fácilmente que la más ligera diferencia de

la composición del agua basta para avivar las cor-

rientes. Es casi innecesario agregar que operando en

lineas telegráficas, es necesario lijar la atención en las

polaridades secundarias que las corrientes de la pila

desarrollan tanto en-un sentido como en otro. Las l i -

neas telegráficas tienen también otras causas de error

debidas á los contactos variables del hilo con los pos-

tes. Desde el momento en que me propuse estudiar

esta cuestión, he creído que era necesario ante todo

establecer un método que realizase la condición de

tener largos hilos conductores perfectamente aislados,

lendidos en direcciones determinadas, cuyas comuni-

caciones con el suelo fuesen completamente homogé-

neas, y formando circuitos mistos dotados todos de la

misma conductibilidad. Ved aquí cómo' he llegado i

esté resultado:

El hilo metálico que yo he empleado era de cobre,

de 2 milímetros de diámetro, cubierto de gutta-percha,

suspendido por una especie de ranura practicada en el

vértice de una varilla de madera á la manera de las

lineas telegráficas militares. Estas varillas de madera

estaban implantadas á una distancia de 23 ó 30 me-

tros la una de la otra sobre dos lineas exactamente

trazadas, la una en el meridiano magnético, y la otra

normalmente al meridiano. Cada una de estas líneas

tenia de longitud 6 kilómetros. Sobre la llanura de

San Mauricio, á 22 kilómetros de Turin, llanura des-

tinada á las maniobras militares, es donde estas dos

lineas han sido colocadas. Las- comunicaciones entre

las extremidades del hilo y la tierra se establecieron

de la manera siguiente:

A la extremidad de cada línea hice practicar una

especie de foso de forma rectangular, teniendo 2 me-

tros de profundidad y de longitud por uno de ancho;

en el fondo de este feo se hizo una cavidad mucho

más pequeña, una especie de cápsula que tenia 30

centímetros de profundidad y ancho. Una capa de ar-

cilla, tal como so emplea en la fábrica do porcelana, se

extendió con cuidado sobre la superficie interior de esta

cápsula, de manera que se impidiese la entrada, al agua

de (illi'aciones con demasiada rapidez al través de la

pared. La misma agua, que era de la del rio, se empleaba

[iara las cuatro cavidades, y la persona encargada de

vigilaren cada extremidad estaba provista de osla agua

de manera que se mantuviese siempre el agua á la

misma altura. En fin, un cilindro poroso como los que

se emplean en las pilas de Daniel!, lleno de una diso-

lución saturada y neutra de sulfato de zinc, sumergía

cu el agua en el centro de esta cavidad , y el hilo de

a lírica estaba unido á una lámina de zinc perfecta-

mente amalgamada sumergida á su vez en la disolu-

ción de sulfato. Los cilindros porosos preparados asi,

y las láminas empleadas, estaban probadas con ante-

rioridad, y se había renovado este ensayo de tiempo

en tiempo á fin de estar bien seguro de que las láminas •



eran perfectamente homogéneas. Raramente sucede

que dos láminas, una vez que so haya llegado á con-

seguir que sean bien homogéneas, se alteren en mu-

chos dias, cuando se las deja siempre sumergidas en

una disolución de sulfato. En el caso en que se pre-

sente alguna ligera heterogeneidad, basta lavarlas y

amalgamarlas de nuevo para que recobren su homo-

geneidad. Xo tenia la convicción que las dos líneas

mixtas tenian la misma conductibilidad. En una lla-

nura uniforme, como aquella en que operé, los fosos

practicados casi en el mismo terreno, las diferencias

de conductibilidad no pueden ser notables. Procuré

hacerlas iguales profundizando algunos centímetros más

las cavidades practicadas en el,fondo de.los fosos de

la linea que se había, encontrado de más resis-

tencia. -. . ...

De esta manera realicé, pues, las condiciones del

circuito que creo esenciales para estas experiencias.

Haré notar que he querido ensayar con anterioridad

dos fosos semejantes, con las cavidades en el fondo

que acabo de describir, practicadas á la distancia de

5 ó 6 metros una de otra: no encontré ninguna señal

de corriente entre estas dos cavidades, como no liabia

encontrado tampoco ninguna al emplear los dos ci-

lindros porosos con sus láminas de zinc sumergidas

en una artesa llena de agua. He querido también en-

sayar con anterioridad si la naturaleza de los terrenos

donde los fosos se habían practicado podia ejercer al-

guna influencia. Para esto había hecho llevar la tierra

qué provenia de la excavación de los fosos cerca del

sitio donde yo estaba colocado, y había hecho .llenar

de esta tierra dos cavidades practicadas en un campo

próximo; en esta tierra es donde he sumergido, como

ya he dicho, ¡as extremidades del galvanómetro sin

obtener ninguna manifestación de corriente en este

aparato.

Próximamente hacía el sitio donde las dos líneas

Norte-Sur y Este Oeste sé cruzaban, cada una de las lí-

neas estaba interrumpida, y las extremidades así obte-

nidas iban á sumergirse en cápsulas llenasde mercurio

en el lugar donde me había establecido con el gal-

vanómetro. He empleado alternativamente tres galva-

nómetros: uno de 1.500 vueltas, otro de 100 y un ter-

cero de 24.000; los números que menciono en la me-

moria han sido obtenidos con el primero.

Pido perdón por los largos detalles sobre el

procedimiento que he empleado, pero he creído de-

ber darlos en razón á la importancia de estas inves-

tigaciones y á las dificultades é ¡ncertídumbres qm

se encuentran en los trabajos que llevo citados. Hi

continuado próximamente fluíante un mes las expe

riendas sobre estas dos lineas, es decir, del 12

IG9

ó 15 de Marzo al 15 de Abril; en general ol

tiempo era bueno, el aire frío y seco, el sol fuerte. No

puedo describir en este extracto todos los números

obtenidos en esta larga serie dé experiencias; durante

diez días las observaciones se hacian casi de hora en

hora al cambiar de observador. No daré aqni más que

el resumen de los resultados á que te llegado:

1.'.. En los circuitos mixtos, formados como acabo

de describir, es raro no encontrar corrientes eléctri-

cas más ó menos constantes, cuyo origen no puede

absolutamente atribuirse á las heterogeneidades de las

láminas metálicas extremas, ni á acciones químicas

entre el agua en que se sumergen las láminas y his

capas terrestres. * ,

!.° Estas corrientes aumentan de intensidad al

profundizar las cavidades (londe las láminas extremas

están sumergidas de 0m, 30 á 2ro: la mayor conduc-

tibilidad que se encuentra en la linca mixta al profun-

dizar las cavidades extremas hace comprender este

resultado. Es necesario decir otro tanto del ligero au-

mento,» la vez que pasagero, de las corrientes eléctri-

cas que se verifican por efecto de la lluvia sobre el

terreno que rodea las cavidades donde sumergen los

iléctrodos.

3.° No se ha encontrado que tengan influencia

bien marcada sobre la intensidad de Uis corrientes las

dimensiones de las láminas de zinc y el diámetro de

los vasos porosos, cuando se opera á la profundidad

de 2 metros. ^

i." En la línea meridiana ó NS, la corriente eléc-

trica ha tenido siempre una dirección constante: cen-

tenares de observaciones han demostrado constante-

mente que la corriente entraba en el galva nómetro por

la línea metálica viniendo del S., y salín de ella para

entrar en la línea marchando al N.

Al comparar las desviaciones casi conformes obte-

nidas en este gran número de observaciones, se dedu-

ce que esta corriente presenta en las vcnliciialro ho-

ras dos máximum y dos minipium de intensidad. JJOS

dos mínimum son, durante el día y en la noche, casi

á las , mismas horas, es decir, de 11 á 1 . Después

de la 1 por la noche, la corriente aumenta y llega

á su máximum de 5 i . l de la mañana; en el día,

este máximum oscila entre 3 y 7 áe la t : i r ' l c- lís,<'1."

ferencias de intensidad entre los niíninitim y los máxi-

mum de intensidad: son más gráiides que do 1 á 2.

5 / En la linea ecuatorial los resultados son muy

diferentes y sujetos á grandes variaciones. Muchas

veces la aguja permanece! 0o, otras oscila tanto en un

cuadrante como en el otro, marchando de 2 a .1 >as

U y 15" del mismo lado, mientras otras veces oscila

al rededor de 0°. La dirección de estas corrientes que

29
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ha sido encontrada frecuentemente en la línea ecuato-

rial era del 0 . ¡>IE. en el hilo metálico.

0.° Al establecer las comunicaciones entre las

lincas SE., SO y NE :NO-, las corrientes encontra-

das lian sido generalmente aquellas que circulaban en

la porción de la linea que pertenecía á la linca SN.

7.° Jamás se ha observado <|nc la temperatura

más ó menos elevada, que varia de 0° en la noche

hasta —|— 18 ó 20° en el dia, la humedad ó la sequía

del aire, y el liemno tempestuoso tuviesen una in-

llueucia sobre la dirección y sobre la intensidad de

la corriente de la línea meridiana.

8.° Los rebultados han sido los mismos, ya sea que

la porción metálica de la línea estuviese suspendida

sobre los postes ó descansando en el suelo.

(Se continuará.)

NOTICIAS GENERALES.

LliV'liS, DECRETOS Y CIRCULARES FRANCESAS

nií[,.\TIVAS Á LA ADMINISTRACIÓN DE TELÉGRAFOS.'

8 MÍ romano 18(¡5.

Decreto imperial, relalim ala tasa de fes

telegráficos privados trasmitidos por medio de bs

apáralos aulográfieos.

Napoleón, por la gracia de Dios y la voluntad na-

cional, emperador de ¡os franceses.

A lodos los presentes y venideros, salud.

En atención á lo propuesto por nuestro Ministro

de la Gobernación,

Visto el art. 1." de la ley de 27 de Mayo de 1863

concebido en estos términos:

«Decretos expedido? en forma de reglamentos de la

administración pública determinarán proporcionalmeti-

tc la tasa de los despachos privados, planos, dibujos y

figuras cualesquiera que se trasmitan por el telégrafo

por medio del aparato autogi.ilico.

La lasa se establecerá, bien tomando por tipo la

dimensión del original, bien el número de palabras ó

líneas, ó bien estos diversos modos de lasa combi-

nados.

Los mismos decretos reglamentarán lo concer-

niente al empleo y venta de los papeles especiales pro-

pios á las trasmisiones por la via autográüca.»

Nuestro Consejo de Estado ha decretado y Nos

sancionado lo que sigue:

Art. 1." La lasa de los despachos telegráficos pri-

vados trasmitidos por medio de los aparatos autogiáli-

eos, sé calcula según la dimensión de la superficie em-

pleada por el despacho.

Se üja en 20 céntimos de franco por cada centí-

metro cuadrado.

Art. 2.° La administración de telágrafos queda au-

torizada para poner á la venta el papel especial propio

para las trasmisiones autográlicas al precio de 10 cén-

timos la hoja, cualquiera que sea la dimensión.

Esta dimensión será por lo menos de 30 centí-

metros cuadrados.

Art. 3.° Nuestro Ministro de la Gobernación que-

da encargado de la ejecución del presente decreto.

Cireidar francesa, 8 de Febrero de 186§.

Art. 1-" La administración de las líneas telegráfi-

cas concederá á los expedidores para la trasmisión de

daspaclios aulográficos hojas de papel de cuatro magni-

tudes diferentes.

Estas hojas tendrán, 30, 60, 90 ó 120 centíme-

tros cuadrados.

Art. 2." Queda abierta al servicio público la tras-

misión de despachos antográficos desde el 16 de F e -

brero entre París y Lion.

Art. 3.° Queda encargado el director general de

las líneas telegráficas del cumplimiento de la presente

circular.
(De ios .'1 »ate tclcgrii/iros.)

A W ' Í I luz da magnesio. El profesor Sr. Carlevaris,

de Turin , acaba de descubrir una nueva luz cuyos

efectos fotogénicos dejan muy airas á los del metal

magnesio que están llamando tanto la atención en la

actualidad. El citado profesor ha hecho varios experi-

mentos en el Instituto técnico de Genova, pero hasta

ahora no habia revelado el secreto, del que reciente-

mente lia dado cuenta á la Academia de Ciencias de

París en los términos siguientes:

«Cuando se quema el magnesio, ya sea en el aire

atmosférico, ya en el oxígeno puro, se observa que la

luz deslumbradora producida por dicho metal no se

manifiesta hasta el momento en que se ha formado una

cierta cantidad de óxido, que el calor de la reacción

química eleva á una temperatura considerable.

En este fpso la luz, lo mismo que en la combus-

tión del hidrógeno carbonado y la del hidrógeno en

contacto del platino, deriva de las moléculas sólidas

llevadas á una temperatura muy elevada que puede



acaso fundir y volatilizar el platino, pero que deja

sólido, fijo é intacto el óxido de magnesio.

Para elevar á este cuerpo á la temperatura nece-

saria para que dé una luz hermosa é intensa, es pre-

ciso calentarlo en pequeñas cantidades y de manera

que afecte el mayor volumen posible, condición que

se realiza empleando el óxido esponjoso que se obtiene

del modo siguiente:

En la llama del gas oxi-lildrico, y sobre un prisma

de carbón procedente de las retortas del gas, se"colo-

ca un pedazo de cloruro de magnesio, que no tarda

en descomponerse dejando el óxido esponjoso que da

la luz en cuestión. Ose lonía simplemente carbonato

de magnesia del comercio, que por medio de la com-

presión se reduce á prismas que se colocan en ía llama

mezclados, y se obtienen los mismos

uininosos que con él cloruro de magnesio.»

(Gaceta iniustrial.)

CRÓNICA DEL CUERPO.

NECROLOGÍA.

En nuestro número anterior anunciábamos la

pérdida de nuestro malogrado amigo y compañero

González Ruiz; caando-escribíamos aquellas lineas

bajó el peso de tan triste noticia, ignorábamos que

otro queridísimo compañero bajaba también á la tum-

ba el mismo diá que González Ruiz exhalaba su últi-

mo suspiro.

Hablamos de nuestro inolvidable amigo el ingenie-

ro primero D. Manuel Gutiérrez Villarroel, que acaba

de morir á los treinta y tres años de edad. Nuestros sus-

critores comprenderán con cuánta aflicción comunica-

mos tari tristes sucesos al perder al uno y otro com-

pañero, cuando apenas recibida la infausta noticia del

primero teníamos conocimiento de la del segundo.

Gutiérrez Villárroel reüniá á las más apreciables

cualidades del amigo., un carácter alegre y divertido

que le hacían captarse las simpatías cíe cuantas per-

sonas tenían ocasión de conocerle. Dé trato franco y

cariñoso á la vez qué recto y entendido en el desem-

peño de sus obligaciones oficiales, era en extremo que-

rido y respetado de los subalternos que estaban á sos

órdenes. De inteligencia muy despejada, y con conoci-

miéatosespéciales en varias materias científicas, Villar-

roe! fuó el primero que inauguró en 1861 las sesio-

ne* científicas en el casino del Cuerpo, explicando una

bellísima lección sobre las atracciones y repulsiones

eléctricas, que llamó con justicia la atención de cuan-

tos tuvimos el gusto de oírle.

Villarroel nació en la provincia de Badajoz, en el

pueblo de Iiaciarrata, donde recibió su primera edu-

cación: pasó luego al seminario conciliar de. Badajoz

para perfeccionarse en los estudios elendjitales que

constituyen la base de la educación del nombre. Más

tarde pasó al colegio politécnico de Sevilla, cursando

en él los tres años de filosofía, que entonces exigía el

plan de estudios para el titulo de Bachiller, adqui-

riendo además otros • conocimientos, como lenguas,

dibujo, &c.

Por fallecimiento de sus padres regresó á, su país

natal, en el cual permaneció basta 1857, en que, de-

seando ingresar en el Cuerpo, pasó á Madrid á conti-

nuar sus estudios malemáticos y físicos para presen-

tarse á los ejercicios de examen. En el tiempo que

permaneció en su pueblo mereció el aprecio más dis-

tinguido de todos sus conciudadanos, eligiéndosele con-

cejal del ayuntamiento y desempeñando otros cargos

populares que prueban las simpatías y buen concepto

que ni|írécia.

En Noviembre de 1860 , después de sufrir los

exámenes correspondientes, fue nombrado subdirector

de sección de segunda clase, pasando á la escuela

para adquirir la instrucción práctica de manipulación.

Desde entonces Villarroel desempeñó con especial

acierto todos.los asuntos del sérvicióqúe le fueron con-

fiados. Unas veces al frente de estaciones, otras cómo

vocal del tribunal para subdirectores y telegrafistas,

como en el estudio y construcción de líneas, siempre

dio inequívocas pruebas de su saber y celo.

Hace algún tiempo¡que/la saluct de nuestro amigo

se resentía, pero su particular fuerza de voluntad, su

entereza de espíritu y su animado carácter le hacían

aparecer siempre con vigorosa acción, baila que c" c '

año de 1803 comciuó á quebrantarse notablemente

á consecuencia de una terrible enfermedad que con-

trajo al construir la linca de Avila á Fregeueda.

Kn este invierno formó parle del tribunal para

los aspirantes á escribientes, pero ya su nial se agra-

daba profundamente, y los amigos veían y presentían

un funesto resultado. r •

Se le concedió licencia para que pasase a su

país, donde permaneció, hasta que en lospr¡nicros " p

de Julio, la Providencia lo llevó á descansar de los

terribles sufrimientos que estos últimos meses padecía.



Al .desaparecer para siempre, deja sumida en el más
hondo dolor á su inconsolable esposa, y en profunda
tristeza á sus amigos, que nunca olvidarán al compa-
ñero que tanto distinguían.'

J. R.

Se ha dispuesto que el ingeniero segundo D. Do-
mingo García Moya, destinado en 19 del mes próximo
pasado de Oviedo al Ferrol, quede nuevamente en
Oviedo.

1 Se ha dispuesto que el subinspector segundo don

José María Carreira, destinado en 19 dol mes próximo

pasado á Orense desde el Ferrol, quede en este últi-

mo panto prestando sus servicios.

Siendo de primera clase el ingeniero i). Matías de

I'. Blanco, destinado á San Roque y D. Modeslo Gon-

zález destinado á Algeciras, lian permutado, quedando

el primero en la subinspeccion.

Se hallan prestando el servicio de temporada de

baños en la estación de Alhama, el auxiliar D. Fran-

cisco Grande, el telegrafista D. Ignacio Oroz y Rubio

y D. Emilio Tornos.

ito quede sin efecto el traslado del

subinspector tercero D. Salvador Boguerin, de Lugo á

la Corufia.

Han sido nombrados en comisión para acompañar

á SS. MM. á Zarauz, el subinspector tercero D. Ma-

nuel Zapatero, de esta Dirección general, y los auxilia-

res de la misma D. Baltasar Mogrovejo y D. Gabriel

del Rio; los telegrafistas D. José María Aguinaga y

D. Manuel Pardal, de la estación de San Sebastian.
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Auxilior

Telegrafistas
Moni
ídem

ídem

ídem

ídem

Idom
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ídem
ídem

TRASLACIONES.

1). Anastasio Tontillo..

D. Francisco Escuder. •
I). Ramón Casanova...
D. Folipo Pascual

D. Juan .1. Lozano
I). José M. Sanlisteban.

I). Gustavo Mayo

I). José Bravo Araoz...
D. José Benedicto
D. Juan Lafuento

I). Manuel Parejo

r-ROCBDEXCIA.

Castellón
Videncia....
Scijovia

Ciudad-Real..
Tíldela

Zaragoza

.Monasterio..
Badajos
Cannoiia

Ecíja

Albacete

Valencia
Castellón
S. Sebastian..

Almagro

Taíalla

Alcalá

Badajoz
Monasterio...
Ecijii
fiarmona

OBSERVACIONES.

Accediendo á s u s d e -
SBOS.

Por permuta.
ídem id.
Accediendo á sus de-

seos.
Por r;izon del servicio.
Por orden dol inspector

del ü.° distrito.
Accediendo á sus d e -

seos.
ídem id.
ídem id.
Por orden del inspector

del 2." distrito.
ídem id.


